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The Way of Perfect Love del que, como sucede
con frecuencia, renegaría en su madurez. Se
graduó en Inglés, Filosofía y Política en Bryn
Mawr y, tras un semestre como estudiante en
el Collège de France y unos años de profesora
en una escuela femenina privada de Manhat-
tan, volvió a su universidad de origen en 1906,
donde desarrollaría la parte esencial de su
carrera.
Bryn Mawr College se encontraba entonces
bajo la dirección de Martha Carey Thomas
(1875-1935), mujer progresista y feminista que
la animó a impartir unos cursos de arte que
comenzarían en 1910 con clases de Gótico y
Renacimiento, y culminarían tres años más
tarde con la creación de un departamento
independiente bajo la dirección de King y un
grado en el que se ofrecían, por primera vez en
Estados Unidos, seminarios específicos de arte
español. El interés de Georgiana por el depar-
tamento de arte se debió, en gran medida, a
las pocas posibilidades de ascenso que le ofre-
cía la sección de literatura y que eran, por el
contrario, ilimitadas en este nuevo campo de
estudio2.
Pese a este comienzo aparentemente fortui-
to, su relación con el mundo del arte era estre-
cha. Gran amiga de Leo y Gertrude Stein
(1874-1946), visitó su estudio parisino en sus
frecuentes viajes a Europa donde se familiarizó
con la obra de artistas como Picasso, Gris o
Matisse antes que la mayoría de los norteameri-
canos y, aunque nunca mostró un interés espe-
cial en el arte contemporáneo, siempre trató de
animar a sus estudiantes a apreciarlo3. King se
movía con más soltura en los círculos de medie-
valistas e hispanistas, manteniendo relaciones
profesionales con Arthur Kingsley Porter (1883-
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La imagen de una moderna mujer estadou-
nidense aproximándose en automóvil por el pol-
voriento camino de un pequeño pueblo del
interior de Galicia en la segunda década del
siglo XX es tremendamente sugerente y, aun-
que parece extraída de una película de época,
describe a una figura real. En efecto, Georgiana
Goddard King (1871-1939), natural de West
Columbia (West Virginia) y profesora de Historia
del Arte en la Universidad femenina de Bryn
Mawr College (Pennsylvania), llegó a Melón en
1915 tras un viaje en coche desde Ribadavia en
busca del monasterio de Santa María, tardando
dos horas en completar un trayecto de tan sólo
diez kilómetros. Pero no olvidemos que estamos
hablando de comienzos del siglo pasado, por lo
que su presencia no debió pasar desapercibida
allí. Georgiana fue una pionera en la recién
nacida disciplina de la Historia del Arte y su con-
dición de mujer no hizo más que obstaculizar
sus investigaciones en un lugar como el interior
de la España de las dos décadas iniciales del
siglo pasado. Ella misma señalaba en sus obras
las dificultades que había encontrado durante
su trabajo en la Península Ibérica, la mayor parte
provocadas por la reticencia de los pobladores
de pequeños pueblos ante la presencia de una
mujer sola e independiente1.
El interés de King en el arte sucedió a su
pasión por la literatura, inculcada por una
madre muy cultivada quien, pese a morir cuan-
do Georgiana contaba tan solo con trece años,
ocupaba en la mente de la adolescente un
lugar privilegiado que se mantuvo durante toda
su vida, indicado por el siempre presente ape-
llido materno, Goddard, en su firma. Sus pri-
meras publicaciones fueron fundamentalmente
literarias, comenzando con un libro de poemas,
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1933) quien la invitó en su primer desplaza-
miento a España aunque ella declinó, Chandler
R. Post (1881-1959), o Bernard Berenson (1865-
1959). A través de sus frecuentes viajes a la
Península Ibérica, acabó estableciendo vínculos
de amistad con estudiosos españoles como
Manuel Gómez Moreno (1870-1970), el ponte-
vedrés Francisco Javier Sánchez Cantón (1891-
1971) o Vicente Lampérez (1861-1923), grandes
conocedores del arte peninsular que, probable-
mente, le mostraron muchos de los recónditos
lugares donde se escondían las joyas de la arqui-
tectura medieval de nuestro país.
La pasión de Goddard King por España deri-
vaba de una corriente ideológica, o mejor idea-
lista, bastante extendida en Estados Unidos
pero siempre minoritaria, que había comenzado
con los libros de viajes decimonónicos de un
conjunto de autores entre los que se encontra-
ba Washington Irving (1783-1859), en los que
la Península Ibérica era contemplada como un
fortín donde se conservaban la inocencia y la
autenticidad de la tradición, al contrario de lo
que ocurría en una Norteamérica en creciente
industrialización. Como señala Janice Mann4,
los primeros hispanistas norteamericanos como
King o Porter acudían a España con una actitud
aventurera, buscando aquellas obras escondi-
das que nadie más había visto y adentrándose
en territorios vírgenes de visitantes extranjeros.
Tras todo el interés por este país en el pri-
mer cuarto del siglo XX, se hallaban asimismo
grandes fortunas norteamericanas como la de
Archer Milton Huntington (1870-1955), funda-
dor de la Hispanic Society of America, que
financiaba los viajes de estos estudiosos y publi-
caba muchas de sus obras, a menudo buscando
adquirir algunos de esos tesoros descubiertos5.
De hecho, Huntington ofreció a King, miembro
de la Sociedad, que trabajase para él, pero ella
se mantuvo fiel a su universidad femenina aun-
que fue con becas de la Hispanic Society of
America cómo pudo realizar algunos de sus via-
jes por la Península Ibérica. El primero de ellos
surgió por la publicación de una edición anota-
da por ella de la obra Some Account of Gothic
Architecture in Spain, del arquitecto inglés
George E. Street (1824-1881), trabajo con el
que se familiarizó con los rudimentos de la His-
toria del Arte6.
El trasfondo cultural de estos hispanistas,
como ya se ha mencionado, era todavía román-
tico y, ligado a ello, se encontraba el interés por
la Edad Media concebida como una época dora-
da en la que, consecuentemente, King centraría
también sus estudios. Estas concepciones fun-
damentalmente idealistas de la España medieval
se rastrean fácilmente en los textos de la histo-
riadora, donde se combinan análisis arquitectó-
nicos y escultóricos formalistas dentro de la
tónica general de la Historia del Arte de inicios
del siglo XX, con experiencias personales, sen-
saciones íntimas y fragmentos literarios, hacien-
do de sus obras algo subjetivo que va más allá
de un mero análisis científico. Ello provocó su
rechazo y olvido con la llegada de los desapa-
sionados investigadores europeos a Estados
Unidos, quienes tomarían las riendas del arte
bajo un enfoque más empírico y objetivo.
El proyecto más ambicioso de Goddard King
fue la redacción de la primera monografía artís-
tica sobre el Camino de Santiago, The Way of
Saint James, que fue publicada en 1920, a tra-
vés de la cual comenzó su relación con Galicia y
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Retrato de Georgiana Goddard King, hacia 1910.
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modelos para sus formas y concluyendo con
una datación minuciosamente justificada. De
este modo, King señaló la tradición cisterciense
subyacente a las líneas de Melón, en paralelo
con otras fundaciones de la orden como More-
ruela u Oseira, pero modificadas por la influen-
cia de la cercana catedral de Ourense y de lo
que ella denominó “gótico conventual galle-
go”. Es indudable el profundo conocimiento
que tenía de los edificios medievales gallegos,
que debió visitar con detenimiento durante la
preparación de los tres volúmenes dedicados al
Camino de Santiago, ya que sus reseñas no se
limitan a la provincia de Ourense, sino que se
refieren también a obras en Lugo, A Coruña y
Pontevedra. El corpus del artículo lo componen
descripciones formales de los soportes, los
arcos o la estructura mural de la cabecera y el
transepto que se mantienen en pie, buscando
rastrear las fuentes para esas formas en conso-
nancia con una manera de hacer Historia del
Arte que no se modificaría hasta bien entrado
el siglo XX.
Pese a todo ello, sus tesis han sido reciente-
mente criticadas por especialistas en el Cister
que han hallado múltiples errores en las afirma-
ciones de King, sin menospreciar nunca su
papel de precursora14. Así, una de sus equivoca-
ciones más sonadas es la idea de que la iglesia
debía contar con una sola nave tomando como
inspiración los edificios franciscanos, mientras
que los restos de la fábrica muestran que en
realidad las naves eran tres. Otra de sus consi-
deraciones actualmente refutadas es la tardía
datación, ya que sitúa su inicio en el siglo XIII y
su finalización en el siguiente, mientras que en
la realidad debió comenzar a finales del XII y en
ningún caso la construcción se dilató hasta tan
avanzado el siglo XIV. Tampoco parecen existir
las mencionadas correspondencias con Ouren-
se de las que Georgiana extrae su fecha de edi-
ficación sino que el modelo sería, en última
instancia, el vecino monasterio también cister-
ciense de Oseira.
No obstante, en lo concerniente a la historia
de la abadía que se esboza al comienzo de su
artículo se ha señalado el acierto de la autora,
quien supo encontrar los documentos clave
para comprenderla. Además de citar textos
medievales, realizó un barrido bibliográfico de
cuyo contenido compuso durante casi nueve
años desde su primer viaje a España en 1911.
En ese mismo año, quizá por haberse embarca-
do en el gran traslado académico de su carrera,
decidió tomar clases de fotografía para poder
ilustrar sus conclusiones convenientemente7,
aunque su sempiterna acompañante Edith H.
Lowber (1879-1934), probablemente la Jehane
que menciona en el texto8, era una hábil fotó-
grafa que documentó con imágenes las investi-
gaciones de Georgiana y las adquisiciones que
ésta hacía para su colección de arte privada o la
del Bryn Mawr College. The Way of Saint James
es una obra fundamentalmente subjetiva, pero
en ella introduce algunos de los temas que se
discutirán entre los historiadores del arte en las
décadas siguientes, como la idea, inspirada por
el filólogo francés Bédier, de que el Camino de
Santiago fue una vía de estimulación de la cre-
ación artística.
De la preparación de este libro se derivaron,
probablemente, sus artículos sobre edificios
gallegos. Además de este “Saint Mary in
Melón” publicado en 1917 en el volumen XXII
del American Journal of Archaeology, King
dedicó otros escritos a Galicia: en la misma
revista había publicado “Three Notes on Capi-
tals” (1916), donde abordaba de manera sucin-
ta la escultura monumental de Santiago de
Barbadelo (Lugo)9, mientras que en “Some
Churches in Galicia” (1923) analizaba edificios
como Santa Mariña de Augas Santas (Ourense),
el monasterio de Meira (Lugo) o el convento de
Ferreira de Pantón (Lugo) 10. Gran parte de su
obra Pre-Romanesque Churches in Spain de
1924 “concede atención especial a las manifes-
taciones de visigotismo y muzarabismo (sic) que
se conservan en monumentos gallegos”, como
se reseñaba en el Boletín de la Real Academia
Gallega11. Pero sobre todo escribió sobre Santia-
go de Compostela, ciudad que consideraba el
paradigma del medievalismo viviente, en
“Notes on the Portals of Santiago de Compos-
tela”12 o “The Vision of Thurkill and Saint James
of Compostela” ambos de 191913.
El artículo ante el que nos encontramos,
“Saint Mary in Melón”, despliega un análisis
profundo de los restos de este monasterio cis-
terciense dirigido a especialistas en arquitectu-
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lo poco hasta entonces dicho sobre Melón, a
menudo con duras críticas directas. La mayoría
de sus abundantes menciones a Lampérez pare-
cen rebatir sus conclusiones, “El señor Lampé-
rez sufre algún tipo de confusión de nombres y
fechas” escribe, pese a que eran grandes ami-
gos y ella misma lo llamaba cariñosamente my
dear Master Lampérez. También alude a cróni-
cas de época barroca y menciona de manera
accesoria al pintor ferrolano Genaro Pérez
Villaamil (1807-1854) por sus referencias a la
iglesia admitiendo las afirmaciones de Lampé-
rez, y al ya referido Gómez Moreno.
Además de viajar por nuestra tierra, God-
dard King estableció relaciones institucionales
con Galicia a través de su ingreso como acadé-
mica correspondiente en la Real Academia
Gallega. La propuesta de incorporación derivó
del envío de la autora de muchos de sus escri-
tos, que eran posteriormente comentados en
los Boletines de la Academia. En la Junta Ordi-
naria del 9 de noviembre de 1925 presidida por
Francisco Ponte Blanco, el secretario de la Aca-
demia Eladio Rodríguez González, el tesorero
Félix Estrada Catoira, y el académico numerario
David Fernández Diéguez “proponen como
correspondiente a Miss Georgiana Goddard
King”15, solicitud que se hizo efectiva en la
siguiente reunión el 10 de febrero de 1926.
Con este nombramiento, Georgiana era reco-
nocida por su estudio de los monumentos
gallegos y su labor a favor de la divulgación de
esta tierra a nivel internacional, ya que los aca-
démicos no numerarios podían residir fuera de
Galicia y participar en los proyectos científicos y
sociales de la Academia, aunque no en la junta
de gobierno. La profesora recogió su diploma
en un acto celebrado en A Coruña en agosto
de ese mismo año aprovechando una nueva
visita a Compostela, y allí fue recibida por el
alcalde de la ciudad herculina en un almuerzo
“al que asistieron varias personalidades, y
durante el cual se habló de arte y literatura de
Galicia”16.
En los últimos años de su vida, perdió inte-
rés en el arte español a causa del auge que
había cobrado entre los historiadores estadou-
nidenses y volvió su mirada hacia el vecino
Portugal, pero sus pesquisas remataron tempra-
namente por su fallecimiento en 1939. Geor-
giana Goddard King fue sin duda una pionera,
una mujer de carácter, adelantada a su tiempo
y muy peculiar, que abrió el campo de la Histo-
ria del Arte a las mujeres y rompió con el rol tra-
dicional femenino en muchos aspectos.
Finalmente, encontraría la materialización de
sus anhelos culturales en el arte medieval espa-
ñol con una curiosidad especial por Galicia, tie-
rra con la que mantuvo una estrecha relación
que con estas líneas se ha tratado de reivindicar.
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SANTA MARÍA DE MELÓN
Santa María de Melón se encuentra en las montañas sobre el Miño, en la dióce-
sis de Ourense. Acerca de su historia, el Sr. Lampérez dice1 que la iglesia cistercien-
se original aún se conserva, con el crédito del Sr. Villaamil que nunca la ha visto.
Yepes (1609) escribió2 que en 1142 dos casas se añadieron a la orden cisterciense,
Santa María de Melón y Santa María de Meira, pero que ningún documento de
Melón ha sobrevivido. En la España Sagrada3 se señala que el primer abad de Melón
se llamaba Gerardo, de ella poco más se puede aprender. Alfonso VII el Emperador4
dotó al monasterio, el lugar fue llamado al principio Bárcena, y una expresión en un
privilegio de 1155 sugiere que en ese momento ya existía un convento allí. El Licen-
ciado Luis de Morales, en un largo poema topográfico sobre Galicia5 recoge la leyen-
da de la fundación original: parece que Felipe y María, los hijos de Sancho el Gordo
(ob. 956), se casaron pese a ser hermano y hermana; cuando se separaron funda-
ron para su expiación los monasterios de Allariz, Oseira y Melón. Ambrosio de Mora-
les6, en su gran viaje de 1572, visitó el monumento y vio el privilegio original de
Alfonso VII, datado el 28 de mayo de 1142, y otros de Fernando II de León su hijo,
y de Alfonso VIII, pero tan solo encontró pequeñas reliquias, ningún libro ni ningún
enterramiento real. El monasterio tuvo incluso un hospicio.
Un examen de los volúmenes más tempranos de Manrique concede un poco
más de información. Melón parece haber sido la séptima en el orden de la funda-
ción de las abadías cistercienses españolas, y la segunda en Galicia. Moreruela es la
primera, fundada en 1119 y transferida a Cîteaux en 1131, luego otro asentamien-
to en la región de Zamora, tercera Oseira en 1140 y después, en 1142, tres en Cas-
tilla y Melón. La fundación original estaba en un lugar llamado Bárcena donde ya
existían edificios previamente, como sugiere una expresión en el documento más
temprano conservado donde se dice no construendum, sino constructum. De la rica
donación firmada en Palencia en 1155 por Alfonso el Emperador, extraigo la parte
principal7:
“… Quapropter ego Aldefonsus Dei gratia totius Hispaniae Imperator, una
cum uxore mea Imperatrice Dona Rica, & cum filiis Sanctio & Ferdinando Regi-
bus. Deo, & Ecclesiae sanctae Mariae de Barcena, & bobis Domino Giraldo eius-
dem Ecclesiae Abbati, & omnibus successoribus vestris, pro animabus parentum
meorum, & peccatorum meorum remissione, facio chartam donationis, & textum
firmitatis de illo monte, qui vocatur Veduego, & Vaisti, dono, & concedo vobis
ipsum montem cum pratis, & pascuis, cum ingressibus, & egressibus suis, & cum
omnibus suis terminis, directuris, & pertinentiis, & cum suis aquis. Quomodo divi-
ditur de Corcores, & inde per Penedum, & per Taboazas: & inde quomodo divi-
ditur de sancto Pelagio de Lodo. Et inde quomodo dividitur demontes per illam
Forcam de Girazga, & inde per Viariz, & est in terra de sancto Ioanne de Pena
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cornera. Et hoc Facio vobis, ut ab hac die habeatis, & possideatis, & omnes suc-
cessores vestri, iure haereditatio in perpetuum, & faciatis de illo, quidquid vestra
fuerit voluntas…”
En 1156, la abadía fue trasladada de Bárcena a Melón y su nombre se cambió
en correspondencia. En 1160 Fernando de León y Galicia le entregó más donacio-
nes8:
“… Eapropter ego Fernandus Dei gratia Rex Legionis, & Gallaesiae domina-
tor, facio textum, & scriptum firmitudinis, in perpetuum valiturum de sancto
Cypriano Montis Regij cum omnibus directuris suis, & terminis suis, quos habuit
antiquitus, & sicut tenuit Martinus Gemendi de Barcena, de Canalibus, cum
omnibus directuris suis, de sancta Eugenia Ripae maris, cum tanta largitate
terrae, quantum unum iugum bovis laborare potuerit, tibi Giraldo Abbati de
Melone, & omnibus successoribus tuis, canonice substituendis, ut loca ista prae-
dicta habeas, possideas, vendas, & cambies, & de eis facias omne quod ad hono-
rem & utilitatem tui spectat Monasterij. Nulli igitur hominum liceat, &c. Data
carta sub aera MCXCVIII in Monasterio Cellae novae, quinto Kalendas Ianuarij,
die sanctorum Innocentium, in discessu iunctae, quam praefatus Rex habuit cum
Rege Portugalensi…”
El sucesor de Gerardo fue Martín, un hombre santo que consiguió muchas cosas
del rey. En 1205 hubo un pleito entre el convento y la vieja casa de San Miguel, lla-
mada de Canalibus, que había absorbido. Más tarde el monasterio tenía algún tipo
de poder sobre “dos colegios de la Orden Seráfica en su propia tierra”, es decir, un
par de conventos franciscanos, uno de ellos en Ribadavia. El interés de todo esto es
que el edificio actual no fue comenzado en la primera mitad del siglo XII, como
hasta ahora se creía sino después de 1155, y más probablemente después de 1160,
a lo largo del último cuarto del siglo.
En 1915 tuve la ocasión de visitar el lugar, conduciendo cerca de dos horas
desde Ribadavia, una antigua ciudad con tres buenas iglesias parroquiales románi-
cas y una bonita iglesia palatina de estilo gótico conventual gallego. El convento de
Melón ha desaparecido, la nave de la iglesia se cayó a comienzos del siglo pasado y
todo, menos un tramo y una especie de muñón, tuvo que tirarse abajo. Una ins-
cripción moderna en el santuario señala que la iglesia fue empezada en 1147, pero
este comienzo difícilmente supuso algo más que el trazado del plano. La fecha de
su dedicación no se conoce pero Oseira, fundada en 1137, no fue dedicada hasta
1239.
Excepto por la ausencia de las naves laterales la planta es cisterciense y fue
importada, como ocurre en Moreruela y Veruela en Castilla, Fitero en Aragón o
Poblet en Cataluña. Consiste en una nave central sin naves laterales, transeptos con
pequeños ábsides en el lado este, un gran ábside rodeado de un deambulatorio, y
tres capillas radiales. Los transeptos se cubren con bóvedas de crucería divididas en
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abren, como es habitual, el ábside y el deambulatorio. Desde el transepto norte se
abre septentrionalmente una capilla cuadrada abovedada con un ábside oriental
que supone la parte más tardía conservada del edificio y que, sin embargo, conti-
núa el estilo del resto del edificio.
El presbiterio consiste en un tramo cuadripartito elevado hacia el muro del cla-
ristorio y una cabecera de ocho nervios un poco torcidos para acercarse a un mismo
centro. En correspondencia, la arcada inferior tiene un bonito arco de acceso
ampliamente apuntado que descansa en un pilar cuadrado con cuatro columnas
adosadas y siete altos arcos apuntados de doble arcada sobre columnas cilíndricas.
Los nervios de la bóveda no descienden hasta estas columnas, sino que descansan
en unas ménsulas colocadas entre los arcos justo debajo del punto de intersección.
Es probable que esto indique un intento inicial de usar bóvedas de cañón y semicú-
pulas, como ocurre en Notre Dame la Grande y Notre Dame du Port, incluso tene-
mos ejemplos en algunas iglesias cistercienses como Moreruela y Poblet. Los pilares
del crucero, aunque más masivos, son como los del presbiterio. Su ábaco es gran-
de, cuadrado y curiosamente moldeado en tres bandas. Los capiteles, de una noble
y tardía forma de transición, muestran hojas más bien planas dispuestas contra el
cuerpo del capitel que recuerdan un motivo semejante en Font-Froide y en Veruela.
Una especie de moldura que continúa la línea del ábaco de los capiteles de la bóve-
da se eleva en una amplia curva sobre cada uno de los siete vanos de medio punto
de los ábsides. Hay otra ventana de medio punto a la altura del claristorio, en la cara
este de cada uno de los brazos del transepto, una tercera al sur en la parte alta y
una cuarta, ahora tapiada, en el muro del transepto norte. El resto de los vanos
están destrozados, excepto aquellos entre las capillas del deambulatorio.
El deambulatorio comienza tras un tramo de abovedamiento cuadripartito cuyos
grandes soportes se adosan al muro, y tras un pesado arco apuntado en cierta
manera forzado de forma temprana, semejante a otro de Moreruela. El pavimento
fue elevado y ahora esconde las basas de las columnas en las aperturas de las capi-
llas. La bóveda es un cañón continuo doblado para seguir la curva del deambulato-
rio y perforado con pequeñas ventanas. Hay algo extraño en él, pero los nervios son
originales y moldeados como aquellos del ábside, como también son originales la
moldura bajo ellos, los capiteles y los soportes sobre los que descansan. Estos últi-
mos, antiguamente continuaban hasta el suelo, pero fueron cortados y sustituidos
por ménsulas en el siglo XVII cuando la capilla central se amplió y la bóveda fue
modificada. Las otras dos capillas del deambulatorio tienen bóvedas de cañón apun-
tado. Los arcos dobles, semejantes a los de la arcada absidal, descansan en los
soportes adosados al muro, y las basas de las columnas absidales, sobre altos plin-
tos que aún debieron ser más elevados, tienen unas formas típicas del siglo XIII. Esta
misma extraña solución se adoptó, creo, en una nave lateral en Tuy y en una buena
cantidad de iglesias inglesas y normandas.
Considerando la última parte de la nave en Irache o la parte más temprana de
Veruela consagrada en 1211, se observa cómo las obras del siglo XII no muestran
este aspecto. Melón cuenta con elementos arcaicos como el plan, semejante al de
la fundación de Doña Sancha en Moreruela9, los sencillos arcos de esquinas cuadra-
das y las capillas con bóvedas de cañón. Por el contrario, los nervios moldeados, las
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ménsulas esculpidas, y la forma de los capiteles y las basas son signos de una época
más tardía. En el exterior, el extremo oriental muestra que las ventanas en la bóve-
da del deambulatorio son originales. Existen fuertes arcos entre los contrafuertes del
ábside, el transepto y la nave; esta es una marca típica del estilo de la Francia nor-
occidental, empleado en la catedral de Santiago y, mucho más acusadamente, en
las de Tuy y Ourense. Algunos elementos de este extremo occidental, sin embargo,
como la altura del muro del ábside o la insistencia en las líneas verticales, recuerdan
a las iglesias conventuales de Galicia como San Francisco de Lugo, y probablemen-
te también provino de ellas la idea de la planta de una sola nave. El uso de ménsu-
las o soportes para sostener un arco es común en España y aparece, por ejemplo,
en el dormitorio de Poblet. Las ménsulas de Melón, excepto en el deambulatorio, el
ábside y en la capilla más septentrional, están esculpidas en el mismo estilo que los
capiteles adyacentes. El tipo de claristorio que se muestra en el deambulatorio y el
uso de una bóveda de cañón en la entrada de las capillas repiten el esquema de
Moreruela. Mientras, los capiteles y ábacos del ábside, y los capiteles y molduras del
deambulatorio son imitaciones provinciales de aquellos de la nave de Ourense; tam-
bién los arcos de los muros exteriores del transepto y la curiosa elevación de los silla-
res alrededor de las ventanas del claristorio encuentran su modelo allí. La acidez del
suelo de la zona es equilibrada, con lo que para datar esta obra, debemos estable-
cer las fechas de Ourense.
El obispo Diego III de Ourense (1100-1132) era canónigo en Santiago y pudo
haber soñado con reconstruir su catedral pero, sin embargo, no copió Compostela.
Así, aquella tiene un deambulatorio y siete capillas, mientras que ésta tenía hasta el
siglo XVI tres ábsides paralelos según todas las autoridades. El obispo Pedro Servino
o Seguino (1157-1169) llegó de Poitiers y, según Gil González Dávila10, “en el pri-
mer año de su gobierno ya estaba aumentando la fábrica de la nueva iglesia”, lo
que solo puede significar que amplió los planos. “Su obra fue confirmada por Alfon-
so el Emperador y murió como un santo”. Servino trajo la estructura mural de Poi-
tiers y la aplicó en la catedral, que fue consagrada en 1194. El obispo Lorenzo
(1218-1248), muy querido, “construyó la iglesia y el palacio episcopal de sillería
para que la obra fuese permanente”, dice la Regla de Derecho. Dávila cree que
construyó la iglesia, mientras que el Sr. Lampérez11 afirma que en esos años la nave
fue completada y las bóvedas cerradas. Entre Lorenzo y el de Poitiers, vino el obis-
po Alfonso (1174-1213), que fue fuerte y rico y probablemente continuó la obra; la
consagración tuvo lugar en su tiempo, pero el obispo Lorenzo, siendo el último, se
quedó con todo el mérito.
Si estas fechas son aceptadas entonces la iglesia de Melón, copiando la de
Ourense, estaba erigida hasta los arcos hacia la mitad del siglo XIII y su construcción
se demoró, aunque se mantuvo en su propio estilo en su solitaria altura esculpien-
do aún las formas que llamamos “de transición”, hasta su finalización, presumible-
mente en el siglo XIV. Pero incluso Lugo tiene románico del siglo XV para mostrar,
y en el momento en el que los relieves de la capilla septentrional de Melón se ter-
minaron, los suyos, aunque encantadores, mostraban un arte de pobre calidad. San
Lorenzo de Carboeiro, construido en 1171-1192, muestra un edificio benedictino
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macizo. Santa María de Cambre, cerca de Coruña, que según el Sr. Lampérez12 fue
reconstruida en el siglo XIII, puede servir para ilustrar el tratamiento de un deam-
bulatorio y sus capillas con bóvedas de nervadura por un arquitecto que, aunque
anclado en ciertos motivos románicos, gozaba de una vigorosa inventiva y una cien-
cia innovadora. En Melón el ideal cisterciense, importado pero bastante asumido, y
mantenido incluso en los capiteles vegetales de estilo conventual tan diferentes de
los ñoños zarcillos de Cambre, fue modificado por las condiciones locales, por el
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